
Del lunes 4 de Julio al Domingo 10 de Julio de 2022.  
Anno Templi 904

“Ánimo, hija; tu fe te ha salvado”

Primera lectura

Lectura de la profecía de Oseas 2, 16. 17b-18. 21-22

Esto dice el Señor:
«Yo la persuado,
la llevo al desierto, le hablo al corazón.
Allí responderá como en los días de su juventud,
como el día de su salida de Egipto.
Aquel día —oráculo del Señor—
me llamarás «esposo mío”,
y ya no me llamarás «mi amo”.
Me desposaré contigo para siempre,
me desposaré contigo
en justicia y en derecho,
en misericordia y en ternura,
me desposaré contigo en fidelidad
y conocerás al Señor».

Salmo de hoy

Sal 144, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 R/. El Señor es clemente y 
misericordioso

Día tras día, te bendeciré
y alabaré tu nombre por siempre jamás.
Grande es el Señor, merece toda alabanza,
es incalculable su grandeza. R/.

Una generación pondera tus obras a la otra,
y le cuenta tus hazañas.
Alaban ellos la gloria de tu majestad,
y yo repito tus maravillas. R/.



Encarecen ellos tus temibles proezas,
y yo narro tus grandes acciones;
difunden la memoria de tu inmensa bondad,
y aclaman tus victorias. R/.

El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad;
el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 18-26

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un jefe 
de los judíos que se arrodilló ante él y le dijo:
«Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, impón tu mano sobre 
ella y vivirá».
Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos.
Entre tanto, una mujer que sufría flujos de sangre desde 
hacía doce años, se le acercó por detrás y le tocó la orla del 
manto, pensando que con solo tocarle el manto se curaría.
Jesús se volvió y al verla le dijo:
«¡Ánimo, hija! Tu fe te ha salvado».
Y en aquel momento quedó curada la mujer.
Jesús Llegó a casa de aquel jefe y, al ver a los flautistas y el 
alboroto de la gente, dijo:
«¡Retiraos! La niña no está muerta, está dormida».
Se reían de él.
Cuando echaron a la gente, entró él, cogió a la niña de la 
mano y ella se levantó.
La noticia se divulgó por toda aquella comarca.

Reflexión del Evangelio de hoy

Me desposaré contigo para siempre

Este hermoso canto de amor que Oseas, prestando su voz a
Dios y en nombre de Dios, dedica a Israel, pone en escena
todo lo bello que Dios quiere para su pueblo. Es un canto
cuya esencia podemos encontrar en varios lugares. Pensemos
en el Cantar de los Cantares del A. T.; pensemos también en



los bellísimos versos que San Juan de la Cruz y Santa Teresa
dedican al Amado, y tantos otros poetas y místicos, pintores y
escultores, arquitectos, músicos y artistas en general, que a lo
largo de la historia de la humanidad, desde antes de Altamira
hasta hoy mismo, cantan la belleza y, a veces sin pretenderlo
ni  quererlo,  ponen  el  amor  de  Dios  ante  nuestros  ojos,
nuestros oídos, nuestro tacto, nuestra voz.

El amor infinito de Dios no tiene medida, se entrega hasta su
propia infinitud. Es Dios el que se da a si mismo completo,
sin  reservas  de  ningún tipo.  Sin  tiempo de  caducidad.  No
tenemos que ir muy lejos para encontrarlo. Nos bastará con
girar la vista a cualquier lado para encontrar un rasgo, un
verso  suelto,  de  la  belleza  y  el  amor  que  Dios  nos  regala.
Abramos los ojos y busquemos al esposo que nos regala todo
lo  bueno  y  bello  que  en  él  está  presente  y  nos  lo  da
gratuitamente.

Vayamos al salmo y bendigamos al Señor todos los días, todos
los  minutos  de  nuestra  vida,  porque  es  incalculable  su
grandeza.

Animo, hija; tu fe te ha salvado

Las gentes están ávidas de la fuerza que emana de Jesús. El
Jefe de los judíos se arrodilla ante él porque la necesidad le
aprieta y tiene algo que pedir: La vida de su hija peligra y
sabe que Jesús podrá salvarla. Este hombre tiene fe; tal vez
una fe utilitaria,  pero cree en Jesús y Jesús ve su fe y se
apresta a llevar su ayuda allí donde se la piden. No podría ser
de otra forma: Jesús revive a la niña entre las burlas de los
asistentes al velatorio.

Imagino que la noticia causó estupor entre los presentes y
entre  los  que  se  fueron  enterando  de  la  noticia  después.
Jesús se va haciendo notar y su fama irá creciendo. Una fama
que  él  no  busca,  pero  que  tampoco  rechaza  si  resulta
favorable  para  el  cumplimiento  de  su  misión.  La  Buena
Noticia,  el  Evangelio,  se va derramando por donde Jesús y
sus  discípulos  pasan,  logrando  adeptos  y  despertando
envidias y rencores entre sus enemigos.

Intercalado en el viaje aparece el episodio de la hemorroisa.
Es  una  mujer  que  se  arriesga  a  ser  descubierta  y  tal  vez



castigada porque su enfermedad, su impureza contaminaría
todo lo que ella tocara o la tocara. De hecho, Jesús quedó
contaminado, impuro por haber sido tocado por la mujer. No
parece que le  importara demasiado:  sabe que le  ha tocado
alguien que necesitaba ayuda y  se  la  presta  sin  dudar.  Al
igual  que  tocará  a  los  leprosos  y  evitará  entrar  en  las
ciudades pues es consciente de su impureza legal aunque los
evangelistas lo presenten como un rasgo de humildad.

Otro pequeño rasgo que no debemos perder  de vista  es  la
importancia  de  las  manos.  Las  manos  sirven  para  hacer
daño,  pero  en  Jesús  las  manos  sirven  para  tocar,  para
transmitir  salud  y  vida.  Toca  los  ojos  del  ciego  para  que
recupere  su  vista,  da  la  mano  al  paralítico  para  que  se
levante. Toma de la mano a la niña muerta para volverla a la
vida y tantas otras acciones, milagros, a lo largo de su vida.

Miremos  con atención nuestras  manos:  ¿Han servido  para
bendecir o para hacer daño? ¿Las hemos usado para ayudar
o nos han servido para abofetear al prójimo? Hagamos que
nuestras  manos  sean  las  manos  con  las  que  Dios  quiere
terminar su obra creadora. Esa es nuestra misión: amar con
el corazón y bendecir ayudando con nuestras manos.

Estos Evangelios y  reflexión han sido extraídos de “Dominicos”, hecho público en 

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/4-6-2022/

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/4-6-2022/


FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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